
(^ConchsionJ 

«Aleiiza ha muerto : haee poco 
que las artes vistieron de luto 
por la muerte del malogrado Elbo, 
puede decirse que se han hun
dido en el sepulcro los últimos 
restos de Goya!» 

E L E S P A Ñ O L . 

A pesar de las profundas seña
les que en el rostro de Elbo ha
blan dejado los males físicos, los 
padecimientos desu alma, las amar
guras de su corazón, tenia algo de 
belleza ideal su fisonomía, y ha
bia estremada nobleza eo su por
te. Su cabeza, la espresion de sus. 
ojos eran los de un artista. 

Su voz pausada y punzante se 
prestaba mucho al sarcasmo, y 
nuestro pintor, como Alonso Cano, 
como Herrera y como Goya, tenia 
siempre pendiente de sus labios una 
de esas frases, cortas , agudas , que 
van derechas al pecho del enemi
go y le traspasan cual si fuera el; 
acero triangular de un florete.—' 
«¿Por qué prefieres las escenas po
pulares?» le decia un entusiasta 
de las teerías.=Soy español, con
testó, y no encuentro mas compa
triotas que las manólas v los to
reros.»—Razón sobrada tenia, que 
nuestra sociedad no es ya mas que 
una parodia de la falsa civilización 
francesa I—• «Los estran"eros, de~ 
cía otra vez, no tienen corridas 

de toros, porque entre ellos no se 
encuentra un solo hombre que val
ga lo que el mas cobarde cache
tero. Que comparen la cabeza de 
Montes con la de Murat.» En Una 
esposicion hablaban mal cuatro pe
dantes de uno de sus mejores cua
dros y un amigo oficioso le apun
tó al oido.=Oye como te roen los 
talones.» = «Déjales: si me roen los 
talones claro es que están á mis 
pies y detras de mí.» De otros que 
sin celebrar las bellezas se detu
vieron en un pequeño defecto aña, 
dió .= «Estos son como las moscas-
se paran en la basura.» 

Pasó lo mejor de su juventud 
estudiando el natural. Copiaba no 
solo el paisage local, sino que to
maba apuntes de las sillas, dé la 
disposición del ménage, de los ape
ros y del menor de los accesorios. 
Sus toros están retratados con tanta 
fidelidad que los inteligentes distin
guen las castas, las vacadas y las 
cualidades al hechar la primera ogea-
da en sus cuadros. Sus caballos tie
nen todos el aire de la hermosa ra
za que despunta yerbas en las lo
mas de Ubeda y en las dehesas de 
Jerez y Utrera. Sus grupos son la 
verdad misma. ; Cuanta gracia en 
aquellos ternejales que con la gar
rocha tendida y el caballo á galo
pe van acosando con voces y movi
mientos los toros y los cabestros en 
el cuadro del enciero 1 En las tora
das que piulaba sesteando en las 
canspiñas de Arüiahicía , ;qué cela-
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gcs tan calientes! se ve el polvo y 
casi cree uno sentir el fatigoso calor 
cíe agosto, cuando el sol hiere de 
lleno los campos! Lástima grande 
fue en verdad, y considerable pér
dida para las artes la muerte de El
bo. Copiando la naturaleza habia 
encontrado la fuerza de colorido, 
el gvisto que no halló quien le ense
ñase en las escuelas: copiandocomo 
Murillo, bodegones y bamboches, 
liabia adquirido fiereza en el mane
jo de los pinceles, corrección, gracia 
y una soltura que se acercaba á la 

de Goya, ¡ quien sabe si mas adelan
te hubiera sido un pintor digno de 
figurar al lado de los grandes maes
tros! 

Ingenio y ardor tenia para ello, 
mas le faltó la vida y nosotros po
demos esclamar con él: «Asunto ha
bia en su album para cien cuadros:» 
pero yace' en la madre común la 
mano que los habia de trazar; el es
píritu creador que en aquel cuerpo 
residía estará en los cielos á juzgar 
por su cristiana muerte. 

A KÍ amigo el Sr. D. Josí k Castro y Orozco. en la mtcrte ce s i rnaárs 

ia Sra. M»vssuem» «le Gerona. 

'..J:,'" :í¡ (Conlinmeion.) 

¿Pero qué acentos llegan á mi oido? 
¿Qué sollozos de amargo desconsuelo 
vienen á rni, turbando 
de mi triste horfandad el triste duelo? 
¿Es el eco que gime remedando 
mis cantos de agonia? 
¿Será que hasta los cielos se conmueven 
por la terrible desventura mia , 
y acompañan mi fúnebre plegaria 
con su dulce suavísima armonia? 
¡Oh cuanto alivio mi penar tuviera , 
si algún consuelo en tan enorme cuita 
mi enfermo corazón tener pudiera! 

Mas no; que los lamentos 
que mis oidos penetrantes hieren, 
son ecos de un dolor que nadie imita ; 
son del seco gemir broncos acentos; 
son quejas ;ay! de uri hijo 
que á su madre contempla moribunda 
y á gritos llora su dok)r prolijo ! 

¡Ay! es tu voz, amigo desgraciado; 
es tu voz que benigna me brindaba 
de la tierna amistad gratos consuelos, 
cuando la sombra de mi dulce madre 
acaso ante tus ojos se mostraba 
evocando en conjunto misterioso. 
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la sombra ¡oh Dios! de tu esceletite Padre. (*) 
¡Cuan pronto te alcanzaron los rigores 
que yo sufrí que sufro todavía ! 
Tú, como yo, te quejas á los vientos , 
diciéndoles también cual yo decia 
en amargos tristísimos acentos : 

•Y va á morir? Y yo seré impotente 
para salvarla al borde de la tumba? 
¡Hiere, muerte feroz, mi joven frente ! 
¡Hiéreme que mi madre no sucumba!» 

«¡Yida por vida! ¡Yo te doy ventaja ! 
De juventud y de esperanza henchido , ¡ 
yo apetezco la fúnebre mortaja; í 
yo sobre mí te llamo te couvido!» 

«¿Qué quieres mas? ¿Ignoras por ventura 
cuanto bien espirando te abandono? 
Mas no importa Jmorir ; mi sepultura 
si á mi madre redimo^ será un trono!» ^ 

«¡Nada respondes, nada muerte fiera ! -
¡ No te conmueve mi dolor prolijo ! 
¿Mi vida es poco?.... ¡Ah! Si dos tuviera 
¡Toma también la de mi tierno hijo!!» 

¡Que horror! ; que horror! La boca del infierno 
en tu ardiente delirio ves abierta , 
y en tu dolor desesperado, eterno, 
solo contemplas á tu dulce madre 

, inanimada , muerta. 
^'¡Oh! si, muy justo; tu horfandad impia 

trastorna tu razón, cual mis pesares 
también lograron perturbar la mia. 

¡Infelices los dos! Nuestra existencia 
es el vergel ameno colocado 
del cavernoso Etna en los confines. 
Preciosas flores de esquisita esencia 
tapizan el espacio dilatado, 
sin temer del incendio la violencia; 
mas cuando ronco ruge 
del hórrido volcan el roto seno, 
cuando la tierra retemblando cruge, 
cuando revienta en resonante trueno 
y arroja en seca lava 

Prec^amente enL mism^habUaciouTní^ ocurnó b._ tns te coincidencia de b ,U,r le 
«ire del Sr. Castro. ' ' ^ ' " ' « C ' o i en que algunos míos antes h.-)bi;i fallecido el pa-
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recios torrentes tle mortal veneno 
lo arrasa todo, lo destroza y quema, 
los prados mueren y las tiernas flores 
entre cenizas vuelan disipadas. 
Asi nosotros en el bien dormimos 
sobre los campos de ilusión bordados, 
junto al volcan del mundo pestilente, 
cuyo inflamado aliento 
lleva en sus brazos iracundo el viento 
cual tromba inmensa de vapor ardiente. 

¿Qué es el hombre, gran Dios? Frágil espuma 
flotante por la mar alborotada, 
envuelta entre los pliegues de la bruma 
y por contrarios vientos azotada; 
espuma en las corrientes arrastrada 
y con el rudo choque endurecida, 
veloz rodando en las revueltas olas 
entre fieros escollos conducida. 
Ya sube en las montañas 
del proceloso túrbido oleage 
que hasta las nubes lleva su corage 
y con los astros insolente choca; 
mas luego del abismo á las entrañas 
baja y se rompe contra enana roea , 
hasta que combatida y destrozada 
por las iras del austro embravecido, 
al fin es arrojada 
á las desiertas playas del olvido! 

( Concluirá.) 
If. D E P A S O Ï D E L G A D O . 

EL Udii 
Estamos, á decir del siglo, en uno 

ilustrado, investigador, material, y 
según mi opinion incrédulo: no obs
tante pululan las gitanas, que por 
una módica cantidad dicen sendas 
bueñas-venturas, y las viejas que 
venden filtros para engendrar el mal 
de amores, y leen en los naipes lo 
porvenir. Si estas profesiones pros
peran en un siglo tan material, in
vestigador é ilustrado, figúrense 
nuestros lectores cuanta importan
cia debian tener en la primera mi
tad del sijílo décimo cuarto, y un 
pais tan atrasado y supersticioso co 
nio la Braíaua de entonces. Basta, 

pues, de preliminar y vamos á en
trar en materia. 

En el castillo de la Mote de Broon, 
á seis leguas largas de Rennes, vi
vía un hidalgo de antigua estirpe, 
pero aunque claro en apellido esca
so en riqueza y poder. Este caste
llano se llamaba Renato Du Gues-
cün, estaba casado con una noble 
dama, y tenia entre otros hijos uno, 
que á la corta edad de seis años se 
distinguía por su robustez, por lo 
tosco y desapacible de sus facciones, 
por la firmeza de su carácter, y por 
un temerario arrojo, muy difícil de 
comprender en los tiernos años de 
la infancia. 

Este niño llevaba siempre un grue
so bastón , del que hacia frecuente 
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«so en sus repetidas contiendas, y | 
con su genio pendenciero se había 
enagenado poco á poco el cariño de 
los que le dieron el ser, hasta tal 
punto, que no le permitían sentar
se á la mesa en compañía de sus pa
dres y menores hermanos. 

Un jueves, dia de la Ascensión, 
según el historiador cuenta, aunque 
el año no nos refiere, estaba la ma
dre de este niño sentada á la mesa 
con sus otros dos hijos, en tanto que 
el mayor, mustio y solo, esperaba 
en una mesita que le sirvieran su 
correspondiente desayuno. Cansado 
de esperar su vez, se levantó re
sueltamente, y dirigiéndose á sus 
hermanos, preguntó con voz impe
riosa : 

i= «Quiero saber de qué privile-
«gio gozáis para comer con nuestros 
«padres, mientras yo espero que me 
«sirvan y como aparte, cual si fue-
«ra un criado ó el mas despreciable 
«de la familia. ;Yive Dios! que voy 
«á sentarme entre vosotros, y si me 
«oponéis resistencia echaré á rodar 
«cuanto encuentre.» 

Los hermanos no replicaron, el 
niño se sentó entre ellos y empezó 
á comer con arrogante continente. 
Su madre que siempre procuraba 
enfrenar aquel carácter indomable, 
le reprendió agriamente su conduc
ta , mandándole dejar su puesto, y 
ocupar el que le tenían señalado. 
Ofendido el niño con las palabras 
de su madre, se levantó atropella
da y airadamente, volcando la me
sa y echando en tierra cuantos man
jares contetiia. Este incidente, bien 
fuera casual, bien calculado, le valió 
nuevas reprensiones maternas, de
nostándole en ellas con que no me
recía llevar su apellido, y que aca
baría por ser la deshonra de una 
respetable familia. 

Tan agrias y ofensivas razones de
jaron al niño confuso, nienlancóli-
co y enojado. Solo, en un estremo 
de la estancia, lloraba en el fondo 

de su alma, porque las pupdas del 
tierno infante no se habían hume
decido jamás. A esta sazón penetró 
en el aposento una conversa del ju
daismo, muger un tanto familiari
zada con los secretos de la medici
na, y que accedía al llamamiento de 
la castellana, cuyas dolencias habia 
varias veces aliviado. Antes de sa
ludar á nadie se dirigió la sabia con
versa al pequeño héroe de nuestra 
historia , y poniéndole la mano en 
el hombro le dijo : «Dios te bendi
ga.» 

El niño creyó que estas palabras 
lejos de revelar cariño encerraban 
un grosero sarcasmo, y levantán
dose pálido de cólera esclamó. 

—~ «Vayase de aquí la judia, ó, vi
ve Dios que le romperé mi bastón 
en las espaldas.» 

= «No te ofendas, repuso la judia 
con un acento de inspirada, tu por
venir será tan brillante como ese 
sol, que derrama mares de luz des
de su trono de topacios : y tu serás 
el mas ilustre entre los varones de tu 
linage.» 

El mayordomo del castillo, que 
oyó las palabras de la conversa, la 
interrumpió diciéndole: 

=Mala tierra ha elegido, herma
na, para que lleve tan buen fruto-» 

= «En esta tierra brotará, prosi
guió diciendo la adivina con una 
exaltación creciente, antes que la 
caña, la e.ipiga. Amado de las flores 
de lis, las unirá á los castillos y leo
nes , el mundo admirará sus hechos 
y varios reinos serán el teatro de 
sus portentosas hazañas. Pondrá re
yes y quitará reyes, como la segur 
del segador cercena las míeses ; de 
aventurero llegará á capitan, será ,• 
conde, duque, mandará ejércitos dar 
otras naciones, y como condestablé 
de Francia llevará á su lado la ori
flama. 

=,Es posible ! esclamó la madre 
del niño. 

= E s seguro : repuso la conversa: 
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y para que ninguno de sus predece
sores ni sucesores le iguale en hon
ra, sus cenizas reposarán en el pan
teon de San Dionisio con las de los 
reyes de Francia. 

La castellana envanecida con ho;; 
roscopo tan brillante, abrazó á su 
hijo llena de orgullo maternal y el 
niño agradeció este abrazo mas que 
el vaticinio de la conversa. 

Pasados los primeros momentos 
de escena tan tierna y fantástica, 
mandó la castellana que sirvieran á 
la judia con abundante desayuno. 
El mayordomo, que era cristiano 
muy añejo, obedeció de mala gana, 
y entre rencoroso y mohino sacó á 
plaza un capón aplopélico y una bo?. 
Iella de buen vino. El niño se levan
tó al momento, despedazó el capan/ 
llenó una gran copa de vino, é hizo 
los honores de la mesa á la que le 
habia favorecido con tan iisonjf lo 
pronóstico. 

Inútil será manifestar que el ho
róscopo se cumplió diciendo, que el 
niño brusco y obstinado se llamaba 
IJELTRAN CLAQÍHN. J. DE ARIAS 

SONETO. 

¡Cuan bella sale la naciente aurora, 
Dtl fresco seno de los claros mares!... 
•Cuan bello el sol se inclina en los altares 
Pe la noche feliz que la enamora!... 

Cuan bella es la vespertina hora. 
Cuando al son de los rústicos cantares, 
Vuelve el pastor á sus agrestes lares, 
Y lágrimas de amor la luna llora !... 

¡Cuan ht'l lo el cielo azul baña en reposo 
A la luz de sus astros nuestra vida !... 
Mas qne hallará que le parezca hermoso 

El que guarda en el alma dolorida. 
Que halló feo , y vacio , y mentiroso. 
El corazón de una muger querida I!... 

MicuEt, D E L O S S A N T O S A L V A B E Z . 

жшшшш тшшш. 

Sobre la orilla izquierda del Barro 
(qtie parte y fecunda la ciudad y cam
pos de Granada) coronando la cima de 
una prolongada colina se levantan los 
rojos torreones que forman el alcázar 
y fortaleza de Alhambra. En este ce
ñidor de murallas sobresale una gran 
torre, que como broche le promedia, 
por sus puntiagudas almenas, por su 
esterior robusto , y por estar en su in
terior lo mas grandioso del palacio ára
be levantado por Alhamar el magní
fico : se llama torre de Gomares. To
mando nacimiento de su costado de
recho parte una galería de columnas 
de mármol semejante á punzones de 
nácar, que va á parar y rodea un 
eleganlisimo torreoncillo, que por es
ta circunstancia se \lams mirador ^ j 
de la Reina á causa de sucesos que re
feriremos después, pues antes fiemes 
de describir el interior. 

Pasada la sala dé las frutas {cele-
brada de Góngora, y donde se engen
dró tal vez á Felipe II) por la gale-
ria indicada , pobre en sus adornos por 
las sacrilegas y frecuentes restauracio
nes, se viene á dar al Peinador, Mi
rador 6 tocador de la reina, pues con 
todos estos nombres se conoce. Una 
pequeña antesala pintada al temple, 
precede á la habitación cuadrada, ob
jeto principal de nuestro artículo , y 
á la derecha mano hay una losa per
forada en el pavimento, de mármol de 
Macael, que servia, según el vulgo 
para perfumarse. Después, por un ar
co circular , se entra en un cuarto de 
la planta y tamaño de la torrecilla 
que en tiempo de los árabes seria 
bellísimo. Piodeado de arquítos que le 
dan luz, está coronado de un techo de 
riquísima ensambladura en forma de 
pirámide, que descansa sobre una cor
nisa de poco relieve, en cuyo friso se 
lee en letras africanas esculpidas en ce
dro la inscripción siguiente, muy gas
tada á trozos. 

«En el nombre de Dius que es miseri
cordioso. Sea Dios con nuestro Señor 
y profeta Mahüwa, y á los suyos y á . 
sus amigos salud infinitas veces y sal-
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тешь. Dios es la lumbre del cielo y 
de la tierra: es lámpara de lámparas: 
constelación luciente que arde con óleo 
santo, no Qccidenlal, ni oriental; дме j, 
alumbra sin tocarle y es luz sobre laf.'^ 
Dios con su propio resplandor guia á 
quien le place.—Dios ha dado los pro
verbios á las gentes.—Dios es sabio en 
todas las cosas.» 

Lo demás todo es moderno: en 
tiempo del emperador se restauró , y 
luego, cuando la venida de Felipe V 
á Granada, fue habitación y mirador 
de la reina. Desde entonces asi se lla
ma. Antes en tiempo de los árabes era 
un Mirab ú oratorio, donde la zalá so-
lian hacerj según dice un antiguo ma
nuscrito. 

Desde los arquitos y la galería este
rior se descubre uno de los mas pinto
rescos paisages del mundo. 

Al pie de la colina festoneada de 
zarzas salpicadas de rosas, de aluieses, 
de pobos y de nopales, corre poi un es
trecho cauce el Darro , semejante á los 
cristalinos torrentes de los despeñade
ros de Suiza En la pendiente orilla del 
lado opuesto se \e el Albaiein , cuyas 
ruinas cubren flores, y entre cuyos 
moriscos tejados sobresalen palmas y 
ciprcses seculares; mas al oriente el bar
rio del Hajariz (deleite) donde buscaban 
recreo y aires saludables los poderosos 
moros de África, la antigua mezqui
ta , la casa de Uarnuz , los bafios 
de Mohamat V cercados de gayom
bas, las ruinas góticas del convento 
de la Victoria , la casa del Chapiz y 
los altos eolladüs del Aceituno y de 
los almendros ; las angosturas del rio 
donde creían situ,ado el paraíso los 
jarabes , y donde Chateaubriand escri
bió las poéticas páginas de su Aben-
cerrage, los cármenes (alfombra de 
agradables colores) que con su ame
nidad y frescura dieron la vida al 
cardenal (¡imenez de Cisneros y al 
Gran Capitán; la selva de avellanos 
que rodea el asiento de Generalile y 
los bosipjcs de laureles que coronan 
este palacio de recreo : los montes del 
oro ó de Santa Elena , ti acequia que 
nuevo milagro de la hidráulica ciñe con 
eadtna de plata su talle vestido de al-
los álamos, y á lo lejos por donde 

nace el solías sagradas montañas don
de se alza la solitaria abadía que guar
da las reliquias de S. Cecilio , y 'a 
frente nevada de Muley-Hacen y del 
Veleta en los últimos términos del 
horizonte.— Sobre la izquierda las pi
rámides del palacio de la Justicia, 
trazado por Herrera, la cúpula déla 
catedral, obra insigne de Siloe , dibu
jadas en el oscuro tapiz de la vega, 
sembrada do olivares por esta paiic, 
la serpiente de plata del Gemí encer
rada entre setos de mimbreras y de 
sauces ; Santa Fe, memoria eterna de 
las hazañas del campamento de doña 
Isabel y de los héroes homéricos de 
la conquista ; la sierra de Elvira , 
asiento de la gran ciudad romana ; el 
puerto, coronado de atalayas , y allá 
en el fondo la cinta azul de los mon
tes de Parajianda y do Monlefrio que 
dan treinta por uno. 

Desde aqui y á la vista de tanta 
grandeza se bendice á Dios y se co
noce el dolor de Boabdil al ver por la 
vez postrera su ciudad querida des
de los cerros del Padul.—Tan hermo
so mirador es digno de una sultana, 
de una reina.—En las losas de mar
mol de sus antepeclios, en las paredes, 
en las columnas pueden leerse los nom
bres mas ilustres de los viageros. Allí 
está la temblona letra de Chateaubriand 
y su rúbrica de noble, allí la del cro
nista Washington Irving, tan aficiona
do á la España ; la de Dumas y Teófilo 
Gauthier ; la de Jones el arquitecto, 
y la de otros muehos principes, sa
bios ó artistas que han visitado esta 
ventana del cielo, como decia un em
bajador Miirroqm'. Allí improvisó Zor
rilla, el cantor du nuestras glorias y 
de nuestras tradiciones, unas magní
ficas octavas que ya conocen la ma
yor i)arle de nuestros lectores, porque 
el que fir.'na este artículo las publi
có en El Pasatiempo. G.—S. 
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Cuando eo medio de esta sociedad 
gastada y apática descuella un alma 
generssa que con frente serena lucha 
y relucha por alentar á los bravos y 
reanimar á los cobardes; cuando en 
medio de la indiferencia , del temor y 
del desaliento universal hay una voz 
qne en todas partes se oye , que nos 
persigue y arrancarnos quiere de! mal 
sendero, del mal que allá en sus deli
rios de poeta vio lleno de espanto; nos
otros que también contemplamos con 
la desesperación de la impotencia ese 
mar de dolores y de maldad que se es
tiende á nuestros pies, tendemos siem
pre la raano al luchador, que amigos he
mos de ser puesto que contra los dos vie
ne un enemigo terrible, un enemigo que 
nos atrepellará con la cuadriga de su 
carroza y nos hará pedazos con las 
yantas de sus ruedas. Nosotros, á pe
sar de cuanto se ha declamado contra 
la comedia política , creemos que todos 
los terrenos son buenos para la pelea: 
el teatro como el folletín, el libro co
mo la cátedra.—Cuando hay fé ardien
te, cuando hay cólera y generoso alien
to lo mis-mo es la llanura que los mon
tes ; si hay murallas se derriban, si 
hay trincheras se asaltan. 

Si el drama , si la comedia dan lee-
cienes derramando la sátira ó e! terror 
sobre las ridiculeces del individuo, so
bre sus crímenes ; ¿por qué con mayor 
éxito no se ha de emplear esta arma 
contra los políticos pérfidos, contra 
los diplomáticos desleales ó badulaques, 
contra los poderosos y los aúliees'? Aca
so nada tienen que aprender los gran
des ? Aristófanes yPlauto, Calderón, 
Moreto , Schiller y Victor Hugo ¿no 
han hecho tragedias y dramas políti
cos? 

No es la esenciales la forma : la co • 
media política española, las obras de 
los Sres. Asquerinos, la segunda par
to de EsPAÑOLiis SOBRE TODO ()rcan 
de ser estrechas y mezquinas, carecen 
de profundas miras, de grandes re
sortes ¿será esto porque nuestra polí-
tioii narticipa Ijimbien de esta ruindad, 

será porque al retratar el ctiadro lo ha
cen con demasiada verdad ?—Muy in
clinados estamos á sostener eomo evi
dente esta opinion y á disculpar algún 
tanto á Vega, á Bretón, á Harcenbuch, 
á Doncel y Valladares, á Larrañaga y 
á los Asquerinos , que en este género 
han escrito. 

La trama de ia segunda parte Es
pañoles sobre todo es sencilla , los re
cursos de esta obra poco originales y 
las peripecias de escaso efecto. Los 
caracteres sin colorido, sin vigor, el 
movimiento dramático casi nulo : el 
desenlace sabido y trilladísimo. 

En cambio la versificación da á co
nocer al cantor laureado del buen pa
tricio Arguelles y si fuese menos líri
ca mereciera mas aplauso. El público 
la recibió con palmas y recordó los 
agradables discreteos de nuestros poe
tas del siglo de oro. 

La egecucion no fué tan buena como 
era de esperar. Faltaba movimiento y 
vida en el cuadro general y algunos 
actores ni comprendieron ios mas sen
cillos rasgos de su papel. 

La Sra. D." Lorenza Campos, salió 
vestida con lujo y propiedad. y dijo 
con verdad su papel de Princesa de los 
Ursinos. Fuentes estudia siempre eon-
cienzudamente su parte. El Sr. Estre
lla dá un claro oscuro tan original á lo 
qne dice y es tan escéntrico en sus en
tonaciones que destruye el buen efecto 
de su gallarda apostura y de sus fá
ciles maneras. García (1). Pedro) re
trató bien al finchado embajador por
tugués. 

Estrenóse en el segundo acto Una 
decoración del gusto del renacimiento 
pintada por el aventajado joven D. 
Luis Muriel. Fué aplaudida y con ra
zón justísima. G— 

En nuestra Revista última, pígina 
12 verso 16 donde dice plagas, dehe 
leerse playas, y á continuación del ver
so 38 debe leerse asi . 

i fai VBZEOse cacsS dípersssJirn-.cküiriirtecniJay [era! 
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